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En la liturgia católica, cada gesto tiene un significado profundo, y entre ellos, la inclinación y
la reverencia ocupan un lugar especial. Son signos externos de una actitud interna de
respeto, adoración y humildad ante la presencia de Dios. Sin embargo, en un mundo donde la
solemnidad y el simbolismo sagrado parecen perderse, es fundamental redescubrir la
importancia de estos gestos y su profundo significado teológico.

Este artículo tiene como objetivo educar sobre la inclinación y la reverencia en la Misa,
inspirar a los fieles a vivir la liturgia con mayor devoción y servir de guía para aplicar estos
gestos con conciencia en la vida diaria.

1. ¿Por qué inclinarnos y hacer reverencia en la Misa?
La inclinación y la reverencia no son simples formalismos rituales. Son expresiones de la fe
del pueblo de Dios y reflejan una verdad central del cristianismo: Dios es supremo, y el
ser humano, criatura suya, debe acercarse a Él con humildad.

Desde tiempos bíblicos, la inclinación ha sido un signo de adoración y sumisión a Dios:

En el Antiguo Testamento, Moisés y Aarón «se postraron sobre sus rostros» ante la
presencia del Señor (Números 20,6).
Los Reyes Magos, al encontrar al Niño Jesús, «cayeron de rodillas y lo adoraron» (Mateo
2,11).
En el Apocalipsis, los veinticuatro ancianos «se postran ante el que está sentado en el
trono y adoran al que vive por los siglos de los siglos» (Apocalipsis 4,10).

Estos pasajes nos enseñan que inclinarse ante Dios es una manifestación externa de
reconocimiento de su grandeza, humildad del corazón y entrega total.

En la Misa, la inclinación y la reverencia no solo expresan nuestra fe, sino que nos ayudan a
entrar en la dimensión espiritual de lo que estamos celebrando.

2. Tipos de inclinaciones y su significado en la liturgia
La Iglesia distingue dos tipos de inclinaciones que se realizan en la Misa:
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a) Inclinación de cabeza

También llamada «inclinación simple», consiste en una ligera reverencia con la cabeza. Se
realiza en los siguientes momentos:

Al pronunciar el nombre de Jesús: San Pablo nos dice que «al nombre de Jesús toda
rodilla se doble» (Filipenses 2,10). Por ello, cada vez que pronunciamos su Nombre, lo
hacemos con reverencia.
Al mencionar el nombre de la Virgen María y de los santos: Es un gesto de
respeto por aquellos que vivieron en santidad y están en la gloria de Dios.
Al recibir una bendición del sacerdote: En la Misa o fuera de ella, inclinar la cabeza
al recibir la bendición expresa nuestra disposición a recibir la gracia de Dios.

b) Inclinación de cuerpo

También llamada «inclinación profunda», implica inclinar el torso desde la cintura en señal de
mayor reverencia. Se realiza en los siguientes momentos:

Durante el Credo, en la Encarnación: Al decir “Y por obra del Espíritu Santo se
encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre”, nos inclinamos para expresar nuestra
adoración al misterio de la Encarnación.
Antes de recibir la Sagrada Comunión: La Iglesia recomienda que antes de
comulgar, si no se hace genuflexión, se haga una inclinación profunda en señal de
adoración a Cristo presente en la Eucaristía.
En la consagración, si no se está de rodillas: En algunos casos, si la norma
litúrgica local lo indica, quienes no pueden arrodillarse deben inclinarse profundamente
en la consagración del pan y el vino.

3. La inclinación y la reverencia en el contexto actual
Vivimos en una sociedad que ha perdido el sentido de lo sagrado. Muchas veces, los gestos
de reverencia se realizan mecánicamente, sin plena conciencia de su significado. O peor aún,
se han ido eliminando por una falsa noción de «comodidad» o «modernidad».

Sin embargo, redescubrir la inclinación y la reverencia en la Misa nos ayuda a:

✅ Fomentar la humildad: Nos recuerda que no somos el centro del universo, sino que Dios
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lo es.
✅ Renovar nuestra adoración: Nos sumerge en el misterio de la Misa y nos lleva a vivirla
con mayor devoción.
✅ Ser testimonio para otros: Un gesto sincero de reverencia puede inspirar a quienes nos
rodean a vivir la fe con mayor profundidad.

Es fundamental que los fieles no descuiden estos signos y los practiquen con plena
conciencia. Así como un gesto de cortesía expresa respeto en la vida cotidiana, la inclinación
y la reverencia son formas concretas de expresar amor y devoción a Dios.

4. Aplicaciones prácticas: Cómo vivir la reverencia en
el día a día
No basta con inclinarse en la Misa; la reverencia debe reflejarse en nuestra vida diaria.
Algunas maneras de vivirla son:

� Practicar la reverencia en la oración personal: Cuando recemos en casa, podemos
hacer una inclinación ante el crucifijo o una imagen de la Virgen, como signo de respeto.

� Enseñar a los niños la importancia de la reverencia: Muchas veces, las nuevas
generaciones no han sido instruidas en estos gestos. Enseñarles desde pequeños a inclinarse
ante el altar, a hacer la genuflexión con devoción y a pronunciar el nombre de Jesús con
reverencia es una forma de transmitir la fe.

� Reverencia al comulgar: Aunque se permite recibir la Comunión de pie, esto no significa
que debamos hacerlo sin un gesto de adoración. Si no se recibe de rodillas, es recomendable
hacer una inclinación profunda antes de recibir el Cuerpo de Cristo.

� Cultivar el silencio y la actitud de recogimiento en la iglesia: La reverencia no es
solo un gesto físico, sino también una disposición del alma. Evitar conversaciones
innecesarias en el templo y mantener un espíritu de oración son formas de mostrar respeto a
Dios.
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Conclusión: Redescubrir la reverencia para fortalecer
nuestra fe
La inclinación y la reverencia en la Misa no son simples formalismos, sino actos de adoración
que reflejan nuestra relación con Dios. En un mundo que ha perdido el sentido de lo sagrado,
es más importante que nunca recuperar estos gestos con plena conciencia y devoción.

Cuando inclinamos la cabeza ante el Nombre de Jesús, cuando nos postramos
espiritualmente ante el misterio de la Eucaristía, estamos diciendo con nuestro cuerpo lo que
nuestra alma cree: Dios es digno de toda alabanza y adoración.

Que cada inclinación sea un recordatorio de nuestra fe, que cada reverencia nos ayude a
acercarnos más a Dios y que nuestra actitud de humildad y devoción inspire a otros a vivir la
liturgia con mayor fervor.

� «Vengan, postrémonos y prosternémonos, arrodillémonos ante el Señor que nos ha
creado.» (Salmo 95,6)


